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C O M E N TA R I O  A L  CÁ N T I C O  D E  D É B O RA

C O M E N TA R I O  S O B R E  E L  C Á N T I C O  D E  D É ­
B O RA .  ( G )

(Juec. V.---Vers. 1.) Y cantaron Débora y Barac 
hijo de Abinoam. Se dice que Barac fue el esposo 
de la profetisa Débora. En los pasajes anteriores 
también se le llama Lapidot. Pues Lapidot se in­
terpreta como "relámpago" (fulgur); Barac igual­
mente como "rayo" (fulmen). Relámpago, por lo 
tanto, porque antes de que Israel fuera vengado 
de los cananeos, él brillaba como un relámpago 
entre el pueblo, a saber, por los méritos y prerro­
gativas de sus obras; pero después de que Israel 
fue vengado de los cananeos, fue llamado rayo, es 
decir, golpeador.

(Vers. 4, 5.) Señor, cuando salías de Seir, y pa­
sabas por las regiones de Edom, la tierra tembló, 
los cielos y las nubes destilaron aguas. Se dice que 
el Señor salió de Seir y pasó por Edom porque, al 
no querer los idumeos recibir su ley, dio la ley a Is­
rael en el monte Sinaí. La tierra tembló, los cielos 
y las nubes destilaron aguas. Se describe el terre­
moto del monte Sinaí. Y lo que dice: Los cielos y 
las nubes destilaron aguas, ante la presencia del 
Señor, se dice que los cielos, emitiendo sudores 
por un cierto temor, destilaron aguas. Del mismo 
modo, los montes fluyeron ante la faz del Señor. 
En cuanto a lo que sigue, Sinaí ante la faz del 
Señor Dios de Israel, debe entenderse que tembló 
y humeó.

(Vers. 6.) En los días de Samgar hijo de Anat, 
en los días de Jael cesaron las sendas, y los que 
entraban por ellas caminaron por senderos des­
viados. Se dice que las sendas cesaron porque en 
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tiempos de Samgar, caudillo de Israel, las sendas 
habían sido ocupadas por los enemigos de Israel, 
y no se atrevían a subir libremente a la casa 
del Señor para orar; sino que los que entraban 
por ellas, por temor a los enemigos, subían ocul­
tamente y por senderos desviados. Respecto a 
estos enemigos, está escrito que Samgar no los 
libró plenamente (Juec. III, 31). Pero lo que se 
interpone un poco más arriba, en los días de Jael, 
debe entenderse que, muerto Sísara por Jael, se 
abrieron los caminos, e iban a la casa del Señor 
sin ningún temor los que antes caminaban por 
allí por senderos desviados. Y en cuanto al hecho 
de que Jael sea puesta aquí antes que Débora, se 
dice que Débora hizo esto por causa de la humil­
dad, dado que Jael, mujer de Heber cineo, mató a 
Sísara.

Cesaron los fuertes en Israel y callaron, hasta 
que se levantó Débora, madre en Israel. Llama 
aquí fuertes a los doctores y predicadores de la 
ley, de quienes se dice que callaron, es decir, 
que no existieron, hasta que se levantó la que 
enseñara a Israel tanto con la predicación como 
con la exhortación, y lo librara de los enemigos 
con su consejo. A estos mismos fuertes, en lo 
anterior, Débora los provoca a bendecir al Señor 
con ella con estas palabras, diciendo: Los que 
espontáneamente ofrecieron sus almas de Israel 
al peligro, bendecid al Señor (Vers. 2). Se dice que 
estos fuertes, es decir, los doctores, ofrecieron sus 
almas al peligro, esto es, que se sometieron a la 
ley de Dios y a su servicio, y que sacrificaron 
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cuerpo y alma día y noche en meditaciones sobre 
la ley.

Nuevas guerras eligió el Señor, y él mismo sub­
virtió las puertas de los enemigos. Si aparecieron 
escudo y lanza entre cuarenta mil de Israel. En 
cuanto a lo que dice escudo y lanza, debe enten­
derse que dijo esto como por un juramento, que 
en cuarenta mil de Israel no se podía encontrar ni 
escudo ni lanza. Por eso se dice que el Señor eligió 
nuevas guerras y que subvirtió las puertas de los 
enemigos, porque de los inermes hizo hombres 
fuertes y victoriosos. Pero el hecho de que los 
israelitas hubieran sido despojados de armas por 
Jabín rey de Canaán se declara en lo anterior, 
donde se dice: Y clamaron los hijos de Israel al 
Señor. Tenía novecientos carros de hierro, y por 
veinte años los oprimió vehementemente (Juec. 
IV, 5). Los oprimió vehemente y fuertemente por­
que se dice que los despojó de armas; como está 
escrito en el libro de Samuel: Y cuando llegó el 
día de la batalla, no se encontró espada ni lanza 
en la mano de todo el pueblo que estaba con Saúl 
y Jonatán, excepto Saúl y Jonatán su hijo (I Sam. 
XIII, 22).

(Vers. 9, 10.) Mi corazón ama a los príncipes 
de Israel. Debe notarse que en el hebreo no se lee 
"príncipes", sino "doctores" (doctores). Esto lo 
dice Débora en la persona de Dios, que Dios ama 
a los doctores que estudian la ley de Dios. De los 
cuales sigue: Los que por propia voluntad os ofre­
cisteis al peligro en el pueblo, bendecid al Señor. 
De los cuales también ya se ha dicho arriba en 
aquel lugar donde dice: Los que espontáneamen­
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te ofrecisteis vuestras almas de Israel, etc. Los 
que subisteis sobre asnos resplandecientes. En el 
hebreo, asnas. Y os sentáis en juicio. En el hebreo, 
sentados sobre el juicio. Y camináis por el camino, 
hablad donde fueron estrellados los carros, y fue 
sofocado el ejército de los enemigos, allí se narren 
las justicias del Señor, las clemencias del fuerte 
de Israel. Se llama jinetes de las asnas al pueblo 
de Israel; pero las asnas en las que suben se 
llaman doctores de las tribus de Israel, sobre cuya 
doctrina se dice que el resto del pueblo sube como 
sobre asnas, es decir, descansa. Y se llaman asnas, 
es decir, caminantes a semejanza de la asna en la 
ley, sentadas sobre el juicio, esto es, sobre la ley. 
Las cuales también se dicen sentar sobre el juicio, 
es decir, sobre la ley, y caminar por el camino 
bajo la ley, por el hecho de que de ningún modo 
excedieran el camino de la ley. Por tanto, Débora 
provoca al pueblo que descansaba sobre estas 
asnas, es decir, sobre estos doctores, a bendecir 
al Señor, y dice: Hablad, esto es, alabad. Y como 
si hubieran preguntado: ¿dónde y cuándo alaba­
remos al Señor? ella respondió: Donde fueron 
estrellados los carros, y fue sofocado el ejército de 
los enemigos, allí se narren las justicias del Señor, 
las clemencias del fuerte de Israel; como si dijera: 
Aunque siempre y en todo lugar Dios debe ser 
alabado; sin embargo, ahora debe ser más bien 
alabado y bendecido por nosotros, que subvirtió 
a nuestros enemigos, al igual que a los egipcios en 
el mar Rojo.

(Vers. 11.) Entonces descendió el pueblo del 
Señor a las puertas, y obtuvo el principado. A las 
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puertas descendió el pueblo del Señor, esto es, 
a las puertas de la casa del Señor, porque bende­
cido el Señor y alabado en el lugar de la victoria, 
descendieron a la casa del Señor, para que allí 
también alabaran al Señor, ofreciéndole oracio­
nes y víctimas. Pero que los doctores de las tribus 
extranjeras fueran de la tribu de Isacar se muestra 
en el libro de los Paralipómenos, donde dice: De 
los hijos también de Isacar hombres eruditos, que 
conocían cada uno de los tiempos, para prescri­
bir qué debía hacer Israel, doscientos príncipes: 
y todas las demás tribus seguían su consejo (I 
Paral. XII, 32). Y que estos mismos doctores sean 
llamados asnos se muestra en el libro del Génesis, 
donde sigue: Isacar asno fuerte echado entre los 
términos, vio el descanso que era bueno, y la 
tierra que era óptima, y sometió su hombro para 
llevar, y fue hecho siervo bajo tributo (Gén. XLIX, 
14, 15). El asno en el Libro del Génesis es llamado 
fuerte por la fortaleza de la ley, por el hecho de 
que llevaba la ley sobre el hombro, e impartía a 
las demás tribus el tributo, es decir, la doctrina 
de la ley. En el Libro de los Jueces se llaman 
asnas, por el hecho de que permanecieran con las 
fuerzas quebrantadas y humillados, y débiles, a 
saber, oprimidos y humillados por el yugo de las 
naciones, y contentos solo con la ley de Dios.

Levántate, levántate Débora; levántate, habla 
un Cántico. Debe notarse que en el hebreo se lee 
despierta (exspergisce), es decir, despierta en el 
espíritu de profecía. Por tanto, por las voces de los 
doctores antes mencionados Débora es provoca­
da para que despierte en el espíritu de profecía y 
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alabanza, y no cese en las alabanzas de Dios. De 
donde también sigue: Habla un Cántico. Leván­
tate Barac, y aprehende a tus cautivos, hijo de 
Abinoam. En el hebreo se dice: Depreda la presa, 
tu presa, hijo de Abinoam. Esta sentencia, por las 
voces de los mismos doctores, amonesta a Barac 
para que deprede los restos de sus enemigos, y los 
conduzca hasta el exterminio, y adquiera para sí 
loablemente el nombre de la victoria.

Entonces fueron salvados los restos del pue­
blo. Esta sentencia debe unirse para su compren­
sión a la sentencia superior, por la cual se dice: 
Donde se narran las justicias del Señor, las cle­
mencias del fuerte de Israel; por el hecho de que 
entonces fueron salvados los restos del pueblo. El 
Señor combatió entre los fuertes. En el hebreo se 
lee: El Señor combatió entre los fuertes por mí. Y 
es la voz de todo el pueblo de Israel; pues comba­
tió por ellos entre los egipcios y entre los demás 
enemigos de Israel. De donde también sigue.

(Vers. 14.) De Efraín los destruyó en Amalec, 
esto es, Josué, perteneciendo a la tribu de Efraín, 
destruyó a los valientes, esto es, los enemigos de 
Israel en Amalec, como se lee en el libro del Éxo­
do: Y Josué puso en fuga a Amalec y a su pueblo a 
filo de espada, etc. (Exod. XVII, 13). Y que el mis­
mo Josué fue de la tribu de Efraín se muestra en el 
libro de los Números: donde se dice: De la tribu de 
Efraín, Oseas hijo de Nun (Núm. XIII, 9), a quien 
también en lo que sigue llama Josué, diciendo: Y 
Moisés llamó a Oseas hijo de Nun, Josué. Y tras 
él en tus pueblos Amalec. Tras él, esto es, tras 
Josué, Saúl, perteneciendo a la tribu de Benjamín, 
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destruyó al pueblo de Amalec por mandato del 
Señor, lo cual Débora profetizó en espíritu de 
profecía que sucedería con respecto a Saúl. Y esto 
se dijo según la figura que se llama prolepsis, 
que él mismo habría de destruir a Amalec, como 
tienes en el libro de Samuel (I Sam. XIV, 48). Pero 
en cuanto a lo que dice, oh Amalec, no se lee en el 
hebreo, sino que el intérprete latino añadió esto 
por causa del sentido.

(Vers. 14.) De Maquir descendieron los prínci­
pes, y de Zabulón, los que conducirían al ejército 
para combatir. En el hebreo se lee: De Maquir, 
descendieron los príncipes, y se sobrentiende, 
para combatir, esto es, para postrar al príncipe 
Sísara. Y de Zabulón, se sobrentiende, descendie­
ron los que conducirían al ejército. Y de la tribu de 
Leví, y de la tribu de Isacar, se sobrentiende, para 
combatir, esto es, para alabar y suplicar al Señor. 
Acerca de quienes también sigue.

(Vers. 15.) Los jefes de Isacar estuvieron con 
Débora. En el hebreo: Los príncipes, esto es, los 
doctores de la Ley estuvieron con Débora para 
alabar al Señor, y siguieron las huellas de Barac 
en el siglo. Debe entenderse que una cierta parte 
de ellos permaneció con Débora para alabar al 
Señor, y una parte siguió las huellas de Barac para 
exhortar al pueblo y combatir a Sísara. Quien 
como de cabeza hacia el abismo se entregó al 
peligro. Barac, a saber, creyendo las palabras del 
Señor, se entregó al peligro, precipitándose en el 
torrente Cisón, persiguiendo y combatiendo al 
ejército de Sísara. Pues el abismo (barathrum) 
en este lugar se entiende como el torrente Cisón. 
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Dividido Rubén contra sí mismo, se halló una 
contienda de los magnánimos. En el hebreo no 
se lee contra sí mismo. Pues es la voz de Débora, 
reprendiendo a la tribu de Efraín, por el hecho 
de que, no obedeciendo el imperio del Señor, no 
fue con sus hermanos a combatir a los enemigos 
del Señor: sino que aterrado por el miedo e incré­
dulo de las palabras del Señor, se dividió de ellos, 
y en su lugar se halló un magnánimo, esto es, 
soberbio que sobresalió. De donde también sigue 
la reprensión de ellos en espíritu de profecía di­
ciendo:

¿Por qué habitas entre dos términos, para que 
oigas los silbidos de los rebaños? En el hebreo no 
se lee dos, sino entre tus términos, a saber, de tus 
tribus vecinas, para que oigas los silbidos de los 
rebaños; como si dijera: Los rebaños de los que 
abundas deseas conservar, y temes perderlos, y te 
deleitas más en oír sus silbidos que en esforzarte 
por avanzar con tus hermanos para combatir 
a los enemigos de Israel. Y porque haces esto, 
resistes soberbio el imperio del Señor. De donde 
también sigue lo mismo que arriba: Dividido Ru­
bén, se halló una contienda de los magnánimos: 
por el hecho de que hizo mal, menospreciando el 
imperio del Señor y siendo soberbio.

Gad descansaba más allá del Jordán. Y esto se 
pone reprendiendo, por el hecho de que perma­
neciendo Rubén, con él Gad permaneció con igual 
consejo. Y Dan vagaba en naves. Porque viendo 
que la tribu de Rubén y la tribu de Gad no iban 
con sus hermanos a combatir, aterrado por el 
miedo, vagando en naves, emprendió la huida. 
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Aser habitaba en la orilla del mar, y moraba en los 
puertos. Igualmente esto se pone reprendiendo, 
por el hecho de que también Aser, habitando en 
la orilla del mar, moró en los puertos, estando por 
emprender la huida antes que combatir junto a 
sus hermanos.

(Vers. 18.) Zabulón y Neftalí ofrecieron sus 
almas a la muerte, en la región de Merom. En el 
hebreo, sobre la región de Merom. Y es el sentido, 
que no queriendo ir las demás tribus, estas dos 
tribus entregaron sus almas a la muerte. Sobre 
la región de Merom. Pues Merom se interpreta 
como excelso: pues se dice que ofrecieron sus 
almas por la región del Excelso, esto es, de Dios, 
y por eso son ensalzados con alabanzas, mientras 
que las demás tribus son reprendidas.

(Vers. 19.) Vinieron los reyes, y combatieron. 
Habla de los reyes de la tierra de Canaán, que es­
taban sujetos al rey Jabín. Combatieron los reyes 
de Canaán. Repite lo mismo, En Tanac. Pues Ta­
nac es una provincia donde está el torrente Cisón. 
Junto a las aguas de Magedo. Pues Magedo es una 
ciudad situada sobre el torrente Cisón. Y lo que 
se dice, Junto a las aguas de Magedo, se entiende 
la ciudad de Magedo junto al torrente Cisón. Sin 
embargo nada se llevaron de botín. Esto se dice en 
son de burla, cuando no solo nada se llevaron de 
presa, sino que más bien no pudieron salvar sus 
vidas.

(Vers. 20.) Desde el cielo se combatió contra 
ellos. Porque entre los cuarenta mil de Israel no 
se podía hallar escudo ni lanza, por eso el Señor 
combatió por ellos desde el cielo con piedras de 

11



C O M E N TA R I O  A L  CÁ N T I C O  D E  D É B O RA

granizo y fuego contra sus enemigos. Como es 
también aquello en el libro de Josué: Las estrellas 
permaneciendo en su orden y curso combatieron 
contra Sísara (Jos. X, 11). Por estrellas se entien­
den los Ángeles, que combatieron desde el cielo 
contra Sísara.

(Vers. 21.) El torrente Cisón arrastró sus cadá­
veres. Pues hay aquí un defecto; y como pregun­
tando, ¿dónde? y se responda: En el torrente 
Cadumín, esto es, en el mar Rojo; de donde sigue: 
El torrente Cadumín, el torrente Cisón. Llama al 
mar Rojo el torrente Cadumín. Pues Cadumín se 
interpreta como de los antiguos, por el hecho de 
que en él se hicieron antiguos milagros, pasando 
los hijos de Israel y pereciendo los egipcios. Y por­
que el mar Rojo vomitó a los egipcios muertos, de 
modo que los israelitas los vieran muertos sobre 
la orilla del mar, y esos mismos cadáveres fueron 
sustraídos por los peces y bestias del mar: por eso 
el torrente Cisón arrastró sus cadáveres, para que 
en lugar de los cadáveres de los egipcios que se les 
quitaron, los peces y bestias del mismo mar Rojo 
comieran los cadáveres de los cananeos. Pisotea, 
alma mía, a los robustos. Esto lo dice Débora en 
persona de todo Israel, para que todos con un solo 
ánimo pisotearan los cuellos de los robustos, esto 
es, de sus enemigos más fuertes: como es también 
aquello en el libro de Josué sobre los cinco reyes 
de los cananeos (Jos. X, 24).

(Vers. 22.) Entonces las pezuñas de los caba­
llos cayeron ante los que huían con ímpetu, y 
precipitadamente al caer los más fuertes de los 
enemigos. Sus pezuñas, se lee en el hebreo; pues 
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se transmite que por las piedras de granizo del 
cielo, esto es, por los Ángeles, las pezuñas de sus 
caballos cayeron: para que sea el sentido: Si las 
pezuñas de los caballos cayeron por el contacto 
de las piedras, ¿qué crees que les sucedió a los 
jinetes?

(Vers. 23.) Maldita la tierra de Meroz, dijo el 
Ángel del Señor. En el hebreo se lee: Maldecid a 
Meroz, dijo el Ángel del Señor. El Ángel del Señor 
es entendido por los hebreos como Miguel, que 
manda por medio de Débora al pueblo de Israel 
que maldigan a Meroz, esto es, a la potestad 
Angélica que presidía a los cananeos: pues Meroz 
se interpreta como arcano. Por eso se manda 
maldecir, esto es, anatematizar, por el hecho de 
que mientras los demás Ángeles combatían por 
Israel, él mismo no solo no combatió, sino que 
incluso persistió en su adversidad. Maldecid a sus 
moradores, esto es, de Meroz, y a su pueblo. Y se 
da la causa de por qué son maldecidos, porque a 
saber no vinieron en auxilio del Señor, y en ayuda 
de sus más fuertes.

(Vers. 24.) Bendita entre las mujeres, Jael, es­
posa de Haber el Cineo. Entre las mujeres, a saber 
Sara, Rebeca, Raquel, Lía y casi todas las demás 
mujeres. Sea bendecida en el templo, se sobren­
tiende del Señor, para que allí esté su memorial, 
como también Judit. Y se da la causa de por qué es 
bendecida, porque a saber actuó sabia y pruden­
temente, por el hecho de que al que pedía agua, le 
dio leche. Por eso dio leche, para que el enemigo 
que huía se acomodara a sí mismo una fe más 
fuerte. Y si se pregunta por qué no dio vino, ha de 
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responderse que la casa de Recab no bebe vino, 
como tienes en el profeta Jeremías (Jer. XXXV, 14).
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